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PRESENTACIÓN 
Desde los comienzos de este siglo, bajo el impulso del «Mo-
vimiento litúrgico», se ha observado en muchos sectores de la vida 
eclesial un gran interés por la concelebración eucarística, en gran 
parte motivado por los deseos de restaurar las antiguas tradiciones 
de la Iglesia y de resaltar los aspectos comunitarios de las celebra-
ciones litúrgicas. 
La concelebración eucarística se ha estudiado principalmente 
desde el punto de vista litúrgico tanto en los siglos XVII y XVIII 
como en este siglo, antes y después de la reforma litúrgica iniciada 
por el Concilio Vaticano II, aunque ya desde Sto. Tomás y los 
grandes teólogos del siglo XVI se encuentran varias referencias al 
estudio teológico de la concelebración eucarística1. 
El origen de la concelebración eucarística —en sentido 
amplio— se sitúa en la Misa que, desde los primeros siglos, el 
Obispo celebraba asistido por su clero y rodeado por la comuni-
dad eclesial2. La aparición de la Misa concelebrada, en la cual to-
dos los presbíteros concelebrantes realizan juntamente la consagra-
ción, se menciona explícitamente —en Roma— a partir del siglo 
VIII y, por imitación de la liturgia papal, fue adoptada después 
por muchos obispos en Occidente. Si los testimonios acerca del 
uso de ese rito son evidentes, los motivos que justificaron la apari-
ción de la concelebración sacramental están todavía poco estudia-
dos; del mismo modo resultan insuficientemente conocidas las cau-
sas de su desaparición de las Misas solemnes papales o episcopales, 
y la limitación de su uso a unas pocas celebraciones. 
A partir del siglo XIII encontramos las primeras menciones 
claras de la concelebración sacramental en la Misa de consagración 
episcopal y desde el siglo XVI en las Misas post-tridentinas, el 
Pontifical Romano de Clemente VIII (1596) las estableció como 
obligatorias y ese uso se ha mantenido hasta el presente. 
En Oriente se ha mantenido la tradición de la concelebra-
cioón más bien ceremonial; a partir del siglo XVIII todas las prin-
cipales iglesias de rito oriental adoptaron la concelebración sacra 
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mental en las Misas de consagración episcopal y de ordenación sa-
cerdotal. Únicamente en el rito bizantino la concelebración sacra-
mental se ha extendido al uso general. 
Por lo que se refiere a las iglesias ortodoxas, la concelebra-
ción sacramental se introdujo en el siglo XVII en la iglesia ucra-
niana, por influencia occidental, y desde allí en la iglesia rusa; 
otras iglesias no la adoptaron. 
A partir del Concilio Vaticano II, la facultad de concelebrar 
se ha ido extendiendo gradualmente3 —aunque muchos aspectos 
históricos-dogmáticos de la concelebración estaban todavía por 
estudiar— y, en la actualidad, la praxis de la concelebración diaria 
de grupos más o menos numerosos de sacerdotes, es norma habi-
tual. 
Con esa praxis se presenta en la Iglesia una nueva situación 
que hace necesario profundizar en las consecuencias que esa prácti-
ca puede tener tanto para la gloria de Dios y el bien común de 
la Iglesia —y del mundo contemporáneo— como para el carácter 
colegial y jerárquico de las ceremonias litúrgicas y la vida eucarísti-
ca del clero y de los fieles. 
En los documentos del Magisterio contemporáneo, relativos 
a la concelebración, la atención se ha centrado hasta el presente 
principalmente en los aspectos litúrgicos y pastorales de la concele-
bración. En el terreno dogmático, los principios básicos han sido 
enumerados por Pío XII 4 . En la concelebración Cristo actúa por 
medio de varios ministros en lugar de uno solo; todos los concele-
brantes realizan la consagración in persona Cristi; para evaluar la 
concelebración hay que centrarse más en la naturaleza del acto de 
celebrar que en sus efectos sobre los que participan o asisten, por-
que sus efectos no se limitan a ellos 5. 
En los documentos del Concilio Vaticano II y de la reforma 
postconciliar, estos principios han servido para fijar dos elementos 
más: la concelebración sacramental, en la que todos los concele-
brantes pronuncian las palabras de la consagración, ha sido reteni-
da como el único modo de concelebrar; y la manifestación de la 
unidad de los sacerdotes, que se fundamenta en el hecho de que 
todos los concelebrantes actúan in persona Christi. Además de la 
manifestación de la unidad del sacerdocio, la atención se ha centra-
do en la concelebración como expresión ritual-simbólica de la uni-
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dad del Sacrificio y de la participación activa de todo el Pueblo 
de Dios 6 . 
Dentro del marco de estos interrogantes y aclaraciones del 
Magisterio el objetivo de nuestra investigación se limita al estudio 
del Sacrificio Eucarístico en la Misa concelebrada. Profundizaremos 
en qué consiste el Sacrificio Eucarístico y la acción de los concele-
brantes en la consagración; situaremos el Sacrificio Eucarístico den-
tro del orden sacramental e identificaremos los elementos determi-
nantes del signo sacramental en la Eucaristía. Después trataremos 
de dar una respuesta al problema de la unicidad o pluralidad del 
Sacrificio Eucarístico en la Misa concelebrada, estudiando la potes-
tad sacerdotal y la acción sacramental de los concelebrantes en la 
doble consagración, buscando esclarecer las posibles confusiones 
entre oblación y acción sacrificial, y entre la potestad sacerdotal y 
la causalidad instrumental del signo sacramental objetivamente con-
siderado; y sus consecuencias para la unicidad o pluralidad del sa-
crificio en la Misa concelebrada. 
Por lo que se refiere a las enseñanzas del Magisterio sobre 
la unidad del Sacrificio Eucarístico en la concelebración, el primer 
paso fue dado por Pío XII, que definió explícitamente la doble 
consagración como elemento esencial de la acción sacrificial y de 
la oblación eucarística; Cristo mismo realiza la transubstanciación, 
actuando por uno o varios ministros; los ministros consagran, ip-
sius personam sustinentes et gerentes, mediante la acción externa del 
signo sacramental, que constituye la actio Christi se ipsum sacrifi-
cantis et offerentis 7. 
El segundo paso se dio en el primer documento postconciliar 
—el Decreto general Ecclesia semper— que determina la unidad del 
Sacrificio Eucarístico en la Misa concelebrada en razón de la unici-
dad del acto de Cristo, realizado ministerialmente por los concele-
brantes en conjunto y en razón de la unicidad del acto sacramen-
tal, que los concelebrantes realizan con una voluntad y una voz 8 . 
Queremos situar nuestro estudio como modesta aportación 
dentro del gran número de estudios que ha suscitado el gran inte-
rés por la concelebración eucarística, desde el final de la segunda 
Guerra Mundial hasta ahora, y que recogen los principales argu-
mentos de los grandes teólogos, los documentos del Magisterio y 
las intervenciones de los Padres conciliares durante las sesiones de! 
Concilio Vaticano II. 
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Algunos de estos estudios, como, por ejemplo, los artículos 
de J . Leiner 9, afirman que en la Misa concelebrada se ofrecen 
tantos Sacrificios Eucarísticos como concelebrantes. Otros autores, 
como K. Rhaner 1 0, argumentan en favor de la unicidad del Sacri-
ficio Eucarístico en la Misa concelebrada, pero no concluyen que 
pueda suponer una pérdida de bienes para la Iglesia, porque 
—afirman— el único elemento que enriquecería efectivamente la 
Iglesia sería la devoción que suscita la Misa. Otros, en fin, como 
J . de Sainte Marie 1 1 , sostienen tanto la unicidad del Sacrificio 
Eucarístico en la Misa concelebrada como la posible pérdida de 
bienes para la Iglesia por la disminución del número de Sacrificios 
en razón de la concelebración generalizada. 
Por último queremos subrayar el interés del estudio teológi-
co de la Misa concelebrada en cuanto tal para profundizar en la 
comprensión tanto del modo en el cual el Sacrificio Eucarístico se 
realiza, como de la acción sacramental del sacerdote en ese Sacrifi-
cio, en razón de las distinciones adicionales que hay que hacer a 
causa de la pluralidad de celebrantes en comparación con la Misa 
celebrada por un sólo sacerdote. 
Al término de esta presentación quisiera manifestar mi since-
ro agradecimiento al Profesor Dr. Ángel García Ibáñez por la soli-
citud con la que me ha orientado y estimulado para llevar a cabo 
este estudio. 
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UNICIDAD O PLURALIDAD DEL 
SACRIFICIO EUCARÌSTICO EN LA 
EUCARISTÍA CONCELEBRADA 
Las valoración de la Misa concelebrada está íntimamente re-
lacionada con la cuestión acerca del número de Sacrificios que se 
ofrecen en ella. La gloria de Dios y el beneficio de la Iglesia ente-
ra que se consigue de la Misa concelebrada están fundamentalmen-
te ligadas a la naturaleza de la acción que realiza cada concelebran-
te: ¿ofrece cada uno un Sacrificio distinto, u ofrecen todos juntos 
un solo Sacrificio? 
El objetivo de este estudio es dar una respuesta a este inte-
rrogante. Para esto, lo dividiremos en tres etapas. 
En primer término analizaremos la modalidad bajo la cual se 
realiza el Sacrificio Eucarístico. Después, estudiaremos el modo co-
mo se ofrece este Sacrificio. Por último trataremos de determinar 
los efectos de la acción de los concelebrantes en el signo sacra-
mental. 
1. Naturaleza sacrificial y modalidad sacramental de la S. Misa, en 
los textos del Magisterio 
En este primer apartado se exponen brevemente algunos 
principios de la doctrina general acerca de la naturaleza sacrificial 
de la S. Misa; por eso nos limitaremos a establecer estos principios 
a partir de los textos más relevantes del Magisterio. 
El objetivo no es propiamente recordar que el Sacrificio 
Eucarístico pertenece a la naturaleza misma de la S. Misa. Esta 
verdad la consideramos suficientemente conocida. Más bien intere-
sa poner de manifiesto que el modo de realizarse el Sacrificio 
Eucarístico pertenece al orden sacramental. 
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Este principio es de suma importancia para el tema que nos 
ocupa; en efecto, si el Sacrificio Eucarístico se realiza de modo sa-
cramental, su esencia está constituida por el signo-causa sacramen-
tal; y la acción que realiza cada concelebrante corresponde a las 
modalidades propias del orden sacramental. 
a) Naturaleza sacrificial de la Santa Misa 
Nuestro estudio del carácter sacrificial de la Eucaristía se apoya 
principalmente en los textos del Magisterio. Comenzaremos con 
los textos del Concilio de Tremo, que recogieron la tradición pe-
renne de la Iglesia 
El concilio de Tremo, en su X X I I a sesión, en respuesta a la 
negación de los Protestantes, definió como verdad de fe que «en 
la Misa se ofrece a Dios un verdadero y propio Sacrificio»; que 
la Misa no puede identificarse con un banquete, dársenos Cristo 
por manjar 2; y que no es una «conmemoración vacía» del Sacrifi-
cio de la Cruz, sino un verdadero y propio Sacrificio, expiatorio 
y propiciatorio3. 
En su exposición de la naturaleza del Sacrificio Eucarístico, 
el Concilio de Trento se apoya principalmente en los textos escri-
turísticos y la fundamenta explícitamente en la voluntad institucio-
nal de Cristo. 
Dice el Concilio que en la Última Cena Cristo instituyó el 
Sacrificio Eucarístico para dejar a la Iglesia un Sacrificio visible, 
que fuese representación del Sacrificio cruento que debía realizarse 
en la Cruz; que perpetuara su memoria hasta el fin de los siglos; 
y por el que se nos aplicará su virtud saludable para la remisión 
de nuestros pecados cotidianos4. 
Cristo, declara igualmente el Concilio, ordenó a sus Apósto-
les que ofrecieran este Sacrificio; lo instituyó como nueva Pascua 
en la que El mismo sería inmolado 3, y para que se ofreciera a 
Dios Padre bajo signos visibles6. 
Por su misma naturaleza la Santa Misa es, pues, la represen-
tación y perpetuación en el timpo del Sacrificio de la Cruz. 
Según la doctrina del Concilio de Trento el Sacrificio de la 
Cruz y el Sacrificio Eucarístico se diferencian por la manera de 
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ofrecerse, pero esta distinción no implica una diferencia sustancial 
entre ambos sacrificios. Tampoco el Sacrificio Eucaristico, que vie-
ne repetido en la Iglesia, difiere en su substancia de aquel Sacrifi-
cio que Cristo ofreció en la Ultima Cena y que mandó repetirlo 
a sus Apóstoles. La naturaleza sacrificial que tuvieron la Ultima 
Cena y la muerte cruenta de Cristo en la Cruz, se encuentra en 
la S. Misa. 
Después de Tremo todos los documentos del Magisterio que 
trataron sobre la Santa Misa, volvieron a enunciar su naturaleza 
sacrificial; últimamente el Concilio Vaticano II confirmó la misma 
doctrina7. 
b) Modo de realizarse el Sacrificio Eucaristico en el orden sa-
cramental 
El concilio de Trento quiso definir de modo explícito la na-
turaleza sacrificial de la S. Misa frente a los errores protestantes, 
pero no juzgó necesario precisar el modo concreto de realizarse el 
Sacrificio Eucaristico. Los Padres conciliares dejaron a la investiga-
ción teológica la tarea de determinar la modalidad según la cual 
la S. Misa representa el Sacrificio de la Cruz, perpetúa su memoria 
y aplica su virtud saludable a los hombres. 
Por eso los hombres en los últimos siglos se han elaborado 
multitud de teorías para explicar la modalidad del Sacrificio Euca-
ristico. En este contexto son los autores que siguen la teoría sacra-
mental los que han contribuido más eficazmente a profundizar las 
relaciones entre el Sacrificio de la Cruz y el Sacrificio Eucaristico 
y a entender mejor la naturaleza sacrificial de la S. Misa en el or-
den sacramental. En la investigación teológica contemporánea la 
mayoría de los autores se han adherido a la teoría del «sacrificio 
sacramental». 
Los principios fundamentales expuestos por esta corriente 
teológica fueron recogidos por Pío XII en su Encíclica Mediator 
Dei. En esta Encíclica después de reafirmarse la doctrina tridentina 
acerca de la naturaleza sacrificial de la Misa, y de la identidad del 
Sacerdote y de la Víctima en el Sacrificio Eucaristico y en el Sacri-
ficio de la Cruz, Pío XII dio unas orientaciones explícitas y defini-
tivas acerca de la modalidad sacramental del Sacrificio Eucaristico 
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en dos textos de la mencionada Encíclica; los reproducimos por 
entero en razón de su importancia. 
En el primero Pío XII afirmó que «la divina sabiduría ha ha-
llado un modo admirable para hacer manifiesto el sacrificio de 
nuestro Redentor con señales exteriores que son símbolos de 
muerte, ya que, gracias a la transubstanciación del pan en el Cuer-
po y del vino en la Sangre de Cristo, así como está realmente pre-
sente su Cuerpo, también lo está su Sangre; y de esa manera las 
especies eucarísticas, bajo las cuales se halla presente, simbolizan la 
cruenta separación del Cuerpo y de la Sangre. De este modo, la 
conmemoración de su muerte, que realmente sucedió en el Calva-
rio, se repite en cada uno de los Sacrificios del altar, ya que por 
medio de señales diversas se significa y se muestra Jesucristo en es-
tado de víctima» 8. 
En el segundo añade que «el Sacrificio Eucarístico, por su 
misma naturaleza, es la incruenta inmolación de la divina Víctima, 
inmolación que se manifiesta místicamente por la separación de las 
sagradas especies y por la oblación de las mismas al Eterno 
Padre» 9. 
Aunque en estos textos Pío XII no utiliza el término «sacra-
mental» para caracterizar el modo de realizarse el Sacrificio Euca-
rístico, describe, en un lenguaje asequible para la enseñanza pasto-
ral, el orden sacramental según el cual el Sacrificio de la Cruz se 
actualiza en la Misa. 
En efecto, con las expresiones: «(la Eucaristía) hace manifies-
to el Sacrificio de nuestro Redentor con señales exteriores, que 
son símbolos de muerte»; «por medio de señales diversas se signifi-
ca y se muestra Jesucristo en estado de víctima», se hace referencia 
directa al signo sacramental mediante el cual se realiza el Sacrificio 
Eucarístico. 
La enseñanza de Pío XII ha sido recogida por el Concilio 
Vaticano II. 
Pero es en el Decreto Presbyterorum Ordinis cuando se utili-
za por primera vez en un texto del Magisterio, (así nos parece), 
el término «sacramental» para caracterizar la modalidad del Sacrifi-
cio Eucarístico. Se puede suponer que esta expresión respondía a 
un deseo explícito de los Padres, porque se utilizó dos veces en 
el mismo Documento. 
U N I C I D A D O P L U R A L I D A D E N L A E U C A R I S T Í A C O N C E L E B R A D A 215 
En este mismo Decreto se lee que «con la celebración, sobre 
todo, de la Misa (los presbíteros) ofrecen sacramentalmente el Sa-
crificio de Cristo» 1 0 y «(Cristo) Mediador único, que se ofrece 
por sus manos, en nombre de toda la Iglesia, incruenta y sacra-
mentalmente en la Eucaristía...»1 1. 
Es interesante hacer notar que en este texto se yuxtaponen 
los términos «incruentemente» y «sacramentalmente». El primero 
ya ha sido utilizado por el Concilio de Trento para indicar que 
el sacrificio Eucaristico se ofrece bajo las especies de pan y de vi-
no. Si se ha añadido, además, el término «sacramentalmente», 
—utilizando la cópula «y» para distinguirlo del primero—, parece 
que los Padres conciliares han querido confirmar así que el Sacrifi-
cio Eucaristico se ofrece mediante la realización de un signo sacra-
mental; y, según la doctrina proclamada por Pío XII, este signo 
sacramental es únicamente la doble consagración de las especies 
eucarísticas. 
En los demás textos del Concilio Vaticano II no se encuen-
tran referencias al modo de realizarse el Sacrificio Eucaristico, pero 
a partir de la promulgación del Decreto Presbyterorum Ordinis el 
término «sacramental» aparece con regularidad en los textos del 
Magisterio que tratan de la modalidad del Sacrificio Eucaristico 1 2. 
Se utilizó, en ese sentido preciso, en uno de los primeros textos 
importantes de la reforma litúrgica postconciliar, la Institutio Gene-
ralis Missalis Romani 11. Pablo VI lo repitió en la declaración so-
lemne del Credo del Pueblo de Dios: «La Misa, escribe el Papa, ce-
lebrada por el sacerdote (...) es el Sacrificio del Calvario, hecho 
presente sacramentalmente en nuestros altares» 1 4. Juan Pablo II 
utilizó también el término en la Carta Dominicae Cenae 15 y en 
el Mensaje al Congreso Eucaristico de Lourdes en 1981 1 6 . 
2. La doble consagración, signo sacramental esencial del Sacrificio 
Eucaristico 
Para el estudio del Sacrificio Eucaristico en la Misa concele-
brada interesa particularmente analizar el signo sacramental esen-
cial de la Eucaristía: la multiplicación del signo sacramental esen-
cial y de los elementos que lo determinan. 
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a) Elementos que determinan el signo sacramental en el Sacri-
ficio Eucarístico 
En este primer apartado analizaremos los elementos que de-
terminan la constitución esencial del signo sacramental en el Sacri-
ficio Eucarístico. Como punto de partida tomaremos la estructura 
del signo sacramental de la Eucaristía, según el Magisterio de la 
Iglesia. 
Es interesante advertir que en la mayoría de los textos del 
Magisterio, hasta la Encíclica Mediator Dei de Pío XII, el signo sa-
cramental de la Eucaristía se considera principalmente desde el 
punto de vista de la confección del Sacramento; en este trabajo, se 
estudia la estructura del signo sacramental y su realización por el 
sacerdote en relación con el ofrecimiento del Sacrificio Eucarístico. 
Esta diferencia de perspectiva no afecta a la estructura misma del 
signo sacramental, «ya que ambos, Sacrificio y Sacramento, perte-
necen al mismo misterio y no se pueden separar el uno del 
otro» 1 7 . La confección del Sacramento y el ofrecimiento del Sa-
crificio se realizan al mismo tiempo y de modo inseparable en la 
doble consagración. 
Según el Concilio Florentino, todo signo sacramental consta 
de cosas como materia, de palabras como forma y de la pronun-
ciación de estas palabras por el ministro que realiza el signo sacra-
mental con la intención de hacer lo que hace la Iglesia1 8. 
En la Eucaristía el signo sacramental está determinado por 
las especies eucarísticas y las palabras sacramentales pronunciadas 
in persona Christi por el sacerdote 1 9. El signo sacramental se rea-
liza por la conjunción de esos elementos; y la consagración de las 
especies del pan y del vino constituye un único signo sacra-
mental 2 0 . 
Desde el punto de vista de la realización del signo sacramen-
tal, la unión de la materia y de la forma implica una acción sacra-
mental por parte del sacerdote. Es una acción humana completa, 
con un acto interno que se manifiesta externamente. 
El acto externo del sacerdote consiste en la locución de las 
palabras de la forma sacramental sobre las especies del pan y del 
vino 2 1 . Para que ese acto sea válido, y por tanto eficaz, el sacer-
dote debe pronunciar las palabras instituidas por Cristo y custodia-
das por la Iglesia. 
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A este acto externo debe corresponder por parte del sacerdo-
te un acto deliberado de la voluntad, que es la intención; mediante 
ese acto de la voluntad, el sacerdote confiere a su acto externo la 
significación y la eficacia que según la institución de Cristo corres-
ponde al signo sacramental. Cada concelebrante debe tener la in-
tención —al menos virtual— de dar formalmente a su locución la 
significación ritual, que le da la Iglesia2 2. 
La función del sacerdote debe también tender además a pro-
ducir el efecto que significa; es un efecto que se da únicamente 
mediante la virtud divina. La comunicación de la virtud divina al 
sacerdote proviene in potentia del carácter sacerdotal, pero se da 
in actu en la locución misma; y en esa locución el sacerdote no 
actúa como un instrumento inanimado, sino como ministro libre 
y consciente de Cristo y de la Iglesia. Por tanto, para que su locu-
ción sea eficaz, el sacerdote debe querer subordinar su propia ac-
ción divina y actuar deliberadamente en dependencia de la volun-
tad de Cristo y de la Iglesia: sin esa intención de subordinación 
el ministro no actuaría propiamente in persona Christi Capitis 23. 
La intención del ministro es, por tanto, necesaria para reali-
zar válidamente la acción sacramental2 4, pero no forma parte del 
signo sacramental en cuanto tal. En la intención del ministro hay 
que distinguir a su vez dos actos: un acto inmanente de la volun-
tad, la intención imperante, por la cual el ministro determina la 
finalidad y por tanto la moralidad y la santidad de su acción; y 
un acto transitivo, la intención imperada, por la cual pasa a la eje-
cución del acto externo. Este último acto de la voluntad determina 
efectivamente lo que pretende el ministro. El acto inmanente de 
la voluntad no afecta a la significación ni a la eficacia del acto ex-
terno, si no es a través de la voluntad imperada. 
Como el acto interno de la intención imperada es un acto 
transitivo, se manifiesta necesariamente y de manera directa en el 
acto externo; por tanto el ministro manifiesta necesariamente su 
intención mediante la ejecución del rito prescrito por la Iglesia: 
pronuncia las mismas palabras que Cristo instituyó, determina la 
significación del signo sacramental y manifiesta, formalmente su 
intención de realizarlo en cuanto signo sacramental2 5. 
El Magisterio ha precisado que si el celebrante utiliza la ma-
teria y la forma prescritas para realizar el signo sacramental de 
modo propio y según el rito establecido por la Iglesia, manifiesta 
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su intención de dar a la acción sacramental su significación debi-
da 2 6 . Así, cada vez que un sacerdote, realiza rectamente el rito 
eucarístico, el signo sacramental se produce y Cristo actúa. 
A partir de estos principios se pueden obtener dos conclusio-
nes determinantes para el posterior desarrollo del presente estudio: 
el signo sacramental eucarístico se da en la doble consagración de 
las especies eucarísticas; y el celebrante lo realiza por una acción 
sacramental que consta de los siguientes componentes: el ministro 
y su intención, la locución de las palabras sacramentales y su sig-
nificado, las especies del pan y del vino. 
En la realización de la doble consagración estos componentes 
no forman una mera yuxtaposición. Acabamos de ver que se rela-
cionan y se determinan mutuamente en la acción sacramental. La 
acción sacramental del sacerdote está fundamentalmente determina-
da por la locución de las palabras sacramentales que pronuncia in 
persona Christi sobre el pan y el vino. Las palabras: Hoc est Corpus 
meum y Hic est Calix Sanguinis mei manifiestan externamente y 
determinan la intención del ministro, mediante la cual se establece 
la relación entre la acción sacramental externa y su causa princi-
pal, que es Cristo. Al mismo tiempo manifiestan externamente y 
determinan el efecto de la acción sacramental en el pan y el vino. 
El efecto de esta acción sacramental consiste ciertamente en 
la transubstanciación del pan y del vino, pero no queda reducido 
a la sola confección del Sacramento Eucarístico. Precisamente me-
diante la consagración separada y sucesiva de dicha materia, se rea-
liza también, en el orden sacramental, el Sacrificio de Cristo, pre-
sente bajo las especies del pan y del vino. 
b) La doble consagración como esencia de la Misa en los textos 
del Magisterio 
La primera toma de posición del Magisterio, que identifica 
de manera expícita la doble consagración como núcleo esencial del 
Sacrificio Eucarístico, se encuentra en la Encíclica Mediador Dei: 
«Se debe afirmar —escribe Pío XII— que el Sacrificio Eucarístico, 
por su misma naturaleza, es la incruenta inmolación de la divina 
Víctima, inmolación que se manifiesta místicamente por la separa-
ción de las sagradas especies y por la oblación de las mismas al 
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Eterno Padre» 2 7; y que «aquella inmolación incruenta con la cual, 
por medio de las palabras de la consagración, el mismo Cristo se 
hacre presente en estado de Víctima sobre el altar, la realiza sólo 
el sacerdote en cuanto representa a la persona de Cristo» 2 8 . 
En la misma Encíclica el Papa declara también que «las espe-
cies eucarísticas, bajo las cuales se halla (el Cuerpo y la Sangre de 
Cristo) figuran la separación cruenta del Cuerpo y de la Sangre. 
De este modo, la conmemoración de su muerte, que realmente su-
cedió en el Calvario, se repite en cada uno de los sacrificios del 
altar» 2 9. En la doble consagración se juntan, pues, la confección 
del Sacramento y la inmolación-oblación sacramental de Cristo ba-
jo las especies eucarísticas. 
El mismo Pío XII precisa en 1956 que «el elemento central 
del Sacrificio Eucarístico es aquél en el que Cristo inerviene ofre-
ciéndose a Sí mismo, Se ipsum offerens (...). Esto acontece en la 
consagración, donde, en el acto mismo de la transubstanciación 
obrada por el Señor, el sacerdote celebrante ocupa el puesto de 
Cristo, est personam Christi gerens; (...) ella es el punto central de 
toda la liturgia del Sacrificio, el punto central de la acción de Cris-
to, cuyo papel es desempeñado (...) por los sacerdotes concelebran-
tes (...). Cuando la consagración del pan y del vino se ha operado 
válidamente, se ha cumplido ya toda la acción de Cristo mismo. 
Aún cuando ya no pudiera llevarse a cumplimiento lo restante, na-
da esencial faltaría a la ofrenda del Señor. Una vez acabada la con-
sagración, la oblatio hostiae super altare positae puede ser hecha, y 
es hecha, por el sacerdote celebrante, por la Iglesia, por los otros 
sacerdotes, por cada uno los fieles; pero esa acción ya no es actio 
ipsius Christi per sacerdotem ipsius personam sustinentem et ge-
rentem» 30. 
En estos textos Pío XII indicó explícitamente que el Sacrifi-
cio Eucarístico se realiza momento de la confección del Sacramen-
to por la transubstanciación de las especies de pan y de vino. Ni 
la comunión, ni cualquier otra parte del rito eucarístico se requie-
re para la esencia, aunque la primera forma parte integrante del 
Sacrificio. 
La misma doctrina está reafirmada por Pablo VI en su Encí-
clica Mysterium Fidei: «El Señor se inmola de manera incruenta en 
el Sacrificio de la Misa, que representa el Sacrificio de la Cruz, y 
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nos aplica su virtud salvadora cuando, por las palabras de la consa-
gración, comienza a estar sacramentalmente presente»3 1. 
También Juan Pablo II se sitúa en la misma perspectiva 
cuando escribe: «En virtud de la consagración, las especies del pan 
y del vino 're-presentan', de modo sacramental e incruento, el Sa-
crificio cruento propiciatorio ofrecido por El en la Cruz al Padre 
para la salvación del mundo» 3 2 . 
En estos textos encontramos, pues, la misma doctrina: la do-
ble consagración es el núcleo esencial del Sacrificio Eucarístico. Así 
como en el Calvario Cristo se ofreció al Padre mediante su misma 
inmolación cruenta, como signo externo de su oblación interna 3 3, 
en el Sacrificio Eucarístico Cristo se hace presente con el mismo 
acto de oblación sacrificial al Padre mediante la inmolación sacra-
mental de la consagración separada de las especies sacramentales34. 
c) La doble consagración como signo sacramental del Sacrificio 
de la Cruz 
La doble consagración es el signo del Sacrificio redentor por-
que representa sacramentalmente lo que hizo Cristo en la Cruz, 
que se ofreció al Padre como Víctima inmolada. 
Aunque la oblación pertenece indudablemente a la realidad 
constitutiva de todo sacrificio, no puede separarse de la inmola-
ción; la conjunción de ambas se dio en el Sacrificio que Cristo 
ofreció en el Calvario 3 5 . Y la conjunción de ambas en la Santa 
Misa hace que ésta sea un sacrificio propio y verdadero 3 6: sin in-
molación la oblación no es sacrificio y a la inversa, sin oblación 
la inmolación no es sacrificio3 7. 
También se puede afirmar que la doble consagración consti-
tuye el signo esencial del Sacrificio Eucarístico, porque representa 
sacramentalmente la oblación y la inmolación de Cristo en la 
Cruz, la conmemora y aplica sus frutos. Esta verdad se contiene 
de manera lapidaria en la admirable fórmula de S. Agustín: «Una 
vez se ha inmolado Cristo en Sí mismo; y, sin embargo, todos los 
días se inmola en el sacramento». Y es precisamente en este texto 
de S. Agustín en el que Sto. Tomás se apoya para afirmar que en 
cada Misa Cristo es verdaderamente inmolado de modo sacra-
mental 3 8. 
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Alude el Aquinate a dos argumentos para probar la inmola-
ción sacramental de Cristo en la S. Misa. Dice que «la celebración 
de este sacramento es imagen representativa de la Pasión, que es 
verdadera inmolación» y, luego, que «se llama este sacramento in-
molación por el orden que dice a los efectos de la Pasión, de cu-
yos frutos nos hace participar»3 9. 
En estos dos argumentos encontramos, pues, con toda nite-
dez el Sacrificio Eucarístico como signo e instrumento de la Pa-
sión del Señor, como representación de la Pasión misma de Cristo, 
en la cual es hecho presente en el acto de oblación y de inmola-
ción de su Sacrificio. 
Mas ¿cómo está rerpresentada la Pasión del Señor en la do-
ble consagración en cuanto signo esencial del Sacrificio Eucarís-
tico? 
La Pasión del Señor culminó en su Muerte, tras derramar su 
Sangre, que quedó separada del Cuerpo 4 0 : en esto se sintetiza el 
acto sacrificial cruento de la Cruz. Y en el Sacrificio Eucarístico, 
el mismo acto sacrificial se re-presenta por dos consagraciones se-
paradas y sucesivas: el derramamiento de la Sangre, y su separa-
ción del Cuerpo, están significados y realizados en el orden sacra-
mental 4 1 tanto por la acción separada y sucesiva de consagrar el 
pan y el vino, como por la significación de las palabras pronuncia-
das en cada consagración4 2. De este modo la doble consagración 
representa la Pasión de Cristo y por ella se realiza esencialmente 
el Sacrificio Eucarístico. 
También se puede afirmar la doble consagración es represen-
tativa de la Pasión del Señor si consideramos la acción sacramen-
tal, que realiza el sacerdote. En efecto, el signo sacramental en su 
totalidad es representativo de la Pasión del Señor; además de la 
materia, que en la Eucaristía es el término de la acción sacramen-
tal, el sacerdote que hace las veces de Cristo y las palabras consa-
gratorias son elementos determinantes del signo sacramental4 3 y, 
por tanto, también representativas de la Pasión de Cristo. 
El sacerdote consagra separada y sucesivamente las especies 
eucarísticas in persona Christi; la acción, que hace por virtud divi-
na e identificado a Cristo, representa y realiza en el orden sacra-
mental la presencia de Cristo, no sólo en estado de Víctima, sino 
también en cuanto Sacerdote de su propio Sacrificio. La doble 
consagración, en cuanto acción del ministro sagrado, representa y 
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realiza sacramentalmente la acción sacrificial de separar la Sangre 
del Cuerpo; y en esto consistió esencialmente la oblación y la in-
molación de Cristo, cuando se ofreció de modo cruento al Padre 
en el Calvario. 
d) La doble consagración, integración del sacrificio eclesial en 
el Sacrificio de Cristo 
En este apartado se considera la S. Misa en su aspecto de sa-
crificio eclesial. Si en la Misa se distingue el sacrificio eclesial del 
Sacrificio de Cristo, se trata por supuesto de dos aspectos del mis-
mo y único Sacrificio Eucaristico, que es a la vez «acción de Cris-
to y de la Iglesia» 4 4, y no de dos Sacrificios distintos. 
Para el objetivo de nuestro estudio interesa resaltar que la 
doble consagración no es la oblación por parte de la Iglesia del Sa-
crificio de Cristo, sino que manifiesta la participación en el orden 
sacramental de la Iglesia entera, y de cada uno de sus miembros, 
en el Sacrificio de Cristo. 
Según la doctrina eucaristica clásica, Cristo, la Iglesia, el sa-
cerdote que celebra la S. Misa, y los fieles, que participan en ella, 
intervienen todos como oferentes y víctimas en el Sacrificio Euca-
ristico 4 5. Pero no todos de la misma manera y con la misma po-
testad. 
En el Sacrificio Eucaristico Cristo es Oferente y Víctima 
principal, la Iglesia oferente y víctima secundaria4 6. Esta distin-
ción establece a la vez la identidad de Oferente y víctima entre 
el Sacrificio de la Cruz y la S. Misa y la participación de la Igle-
sia, como oferente y víctima, en el Sacrificio Eucaristico. 
En efecto, en el Sacrificio de la Cruz Cristo se inmoló y se 
ofreció al Padre en cuanto Cabeza del Cuerpo Místico 4 7; la Igle-
sia y cada miembro del Cuerpo Místico participó en este Sacrificio 
por su unión a la Cabeza. 
En el Sacrificio Eucaristico Cristo está representado ministe-
rialmente por el sacerdote; por representar a Cristo Cabeza el sa-
cerdote representa al Cuerpo Místico entero y a cada uno de sus 
miembros 4 8 . 
Además Cristo ordenó precisamente a los Apóstoles, minis-
tros suyos y ministros de la Iglesia, ofrecer el Sacrificio Eucaristi-
co. El celebrante, sucesor de los Apóstoles en el sacerdocio, es ofe-
U N I C I D A D O P L U R A L I D A D E N L A E U C A R I S T Í A C O N C E L E B R A D A 223 
rente ministerial en razón de su carácter sacerdotal y de la acción 
sacramental. Los fieles son también oferentes del Sacrificio Eucarís-
tico en razón de su carácter bautismal, aunque sólo en nombre 
propio 4 9 ; lo ofrecen espiritualmente mediante el ministerio de los 
sacerdote y se benefician de él por la participación en el rito y 
particularmente por la comunión sacramental. 
A partir de esos principios trataremos de exponer cómo el 
signo sacramental de la doble consagración pone de manifiesto la 
participación de la Iglesia en el Sacrificio de Cristo. 
Los tres elementos que determinarán el signo sacramental 
—las especies eucarísticas, las palabras sacramentales y el sacerdo-
te— manifiestan esa relación, cada uno de modo específico. 
Las palabras sacramentales, que determinan el signo sacra-
mental en cuanto a su significación y a su efecto, indican que 
aquello que la Iglesia destina al rito eucarístico —el sacerdote y las 
especies— está asumido por Cristo en la doble consagración y 
constituido por El en beneficio de los hombres. En efecto, el sa-
cerdote dice sobre las especies: Corpus MEUM ...Sanguinis MEI y 
PRO VOBIS tradetur... PRO VOBIS ET PRO MULTIS effundetur. 
Lo dice, hablando in persona Christi, con la intención de «hacer 
lo que hace la Iglesia». 
El sacerdote está destinado por la Iglesia —precisamente por-
que representa a Cristo, Cabeza del Cuerpo Místico— a represen-
tarla públicamente, a Ella y a cada uno de los fieles, en el rito 
eucarístico5 0. En la doble consagración, el sacerdote realiza la uni-
dad entre los varios oferentes del Sacrificio Eucarístico; llega así a 
ser verdadero mediador entre Dios y los hombres y a «desempe-
ñar públicamente, en nombre de Cristo, la función sacerdotal en 
favor de los hombres para que los fieles se fundan en un solo 
Cuerpo» 5 1 . 
El pan y el vino simbolizan las ofrendas de los fieles en el 
Sacrificio Eucarístico 5 2. En la doble consagración dicha materia, 
determinada por la Iglesia en el ofertorio, es transubstanciada por 
la virtud divina. 
Después de la consagración, bajo esas especies, es Cristo mis-
mo quien se da a los fieles para que su Sacrificio se consume en 
ellos y para la edificación de su Cuerpo Místico. 
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Los tres elementos del signo sacramental caracterizan, pues, 
cada uno a su modo, la relación entre Cristo y su Iglesia en el 
Sacrificio Eucaristico: en la consagración Cristo asume lo que la 
Iglesia y cada fiel destina al Sacrificio5 3, y lo constituye en ala-
banza de Dios y en beneficio de los hombres para la edificación 
de su Cuerpo Místico. 
e) Estudio crítico de la teoría oblativa de M. de Taille 
Las teorías oblativas sobre la esencia del Sacrificio Eucaristi-
co, desarrolladas a partir del siglo XVI, principalmente en el seno 
del Oratorio francés, por teólogos como Card. Bérulle, Ch. de 
Condren, J . J . Olier, etc. 5 4 , siguen influyendo en nuestro tiempo; 
a principios de este siglo, entre los teólogos que representan diver-
sos matices de las teorías oblativas, destacan dos: M. de la Tai-
lle 5 5 y M. Lepin 5 6 . Estos autores consideran como esencial y es-
pecífico del Sacrificio Eucaristico su oblación por parte de la 
Iglesia. 
Es ilustrativa, para el conjunto de las teorías oblativas, la 
opinión de M. de la Taille, que ha tenido una influencia no pe-
queña en los autores que aceptan la tesis de la multiplicación del 
Sacrificio Eucaristico en la Misa concelebrada. 
Su argumento principal es presentar la última Cena como la 
oblación ritual, hecha por Cristo mismo, de la inmolación cruenta 
en la Cruz; el Sacrificio Eucaristico sería la oblación ritual, por 
parte de la Iglesia, de la Víctima ya inmolada una vez para siem-
pre en la Cruz 5 7 . 
En opinión de M. de Taille, la Pasión de Cristo, sí ha sido 
un verdadero sacrificio con oblación interna de la humanidad de 
Cristo al Padre —sacrificio interno—, y con la oblación e inmola-
ción externa de la Víctima, que terminó en la muerte de Cruz 
—sacrificio externo—. 
Pero la oblación litúrgica de su Sacrificio en el Calvario la 
realizó Cristo mismo en la Ultima Cena, de suerte que la oblación 
de la Cena y la inmolación de la Cruz constituyen por su unión 
un solo y único Sacrificio5 8; así el Sacrificio Eucaristico sería la 
reiteración, por parte de la Iglesia, de la oblación litúrgica de la 
Pasión, que Cristo realizó por primera vez en la Última Cena. 
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Además, según M. de la Taille, Cristo después de su resurre-
ción y ascensión ya no existe de otra manera sino en su estado 
glorioso; y en razón de su acto de oblación en la Cruz —acto per-
petuamente válido y no reiterable—, quedó establecido como Vícti-
ma consumada para siempre en la gloria divina, y permanece for-
malmente como hostia perpetua. 
En el Sacrificio Eucarístico, Cristo no sería inmolado de nue-
vo ni se ofrecería a Sí mismo, sino que sería únicamente ofrecido 
por el ministerio de los presbíteros. De este modo el Sacrificio se-
ría realizado enteramente y sólo por parte de la Iglesia: ésta, por 
la consagración y la oblación de sí misma, se apropia del Sacrificio 
de Cristo, realizado en la Cruz, y lo incorpora al suyo 5 9 . En el 
Sacrificio Eucarístico no habría, pues, una acción sacrificial y obla-
tiva de Cristo, sino que por el poder ministerial del presbítero 
(que viene de Cristo —El constituye su causa principal—), la Igle-
sia ofrecería el Cuerpo y la Sangre de Cristo, como Hostia per-
petua. 
% 
Por lo que se refiere a la acción misma realizada en el Sacri-
ficio Eucarístico, el autor afirma explícitamente que el «sacrificio» 
se consuma en la consagración únicamente por las palabras de 
Cristo. Estas palabras manifiestan y llevan a efecto «tanto la acep-
tación del Sacrificio por Dios, como su oblación por el hombre, 
y la conmemoración de la Cena y la Pasión de Cristo 6 0 . Lo que 
hace de la doble consagración un sacrificio, es sólo el carácter pro-
piciatorio —de víctima expiatoria— que expresan las palabras de la 
consagración del vino dentro del relato de lo que hizo Cristo en 
la Última Cena; esto le hace concluir: «Así en nuestra Eucaristía, 
no hay transubtanciación sin sacrificio, porque Dios ha querido li-
gar esto a aquello 6 1. 
En cuanto a la naturaleza del Sacrificio Eucarístico, M. de 
Taille supone que el Sacrificio de la Cruz no sería un sacrificio 
completo por sí mismo, sino tan sólo una parte del Sacrificio Re-
dentor, que se completaría con la oblación ritual de la Última Ce-
na y de la Misa, lo cual contradice la enseñanza del Concilio de 
Tremo y de S. Pablo acerca del Sacrificio de la Cruz como Sacrifi-
cio Único y Perfecto 6 2. Además, el Magisterio enseña explícita-
mente que Cristo en el Sacrificio Eucarístico se ofrece a Sí mis-
m o 6 3 , y por tanto la acción ablativa —y sacrificial— no está 
hecha sólo por la Iglesia. 
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En cuanto a la esencia del Sacrificio Eucarístico, la sitúa en 
la doble consagración, porque las palabras sacramentales conmemo-
ran la Pasión del Señor, manifiestan su oblación por parte de la 
Iglesia y la aceptación de ella por el Padre; pero afirma que el ca-
rácter sacrificial de la doble consagración está expresado únicamen-
te por las palabras de la consagración del vino, sin tener en cuenta 
la totalidad del signo sacramental. 
La teoría oblativa da lugar a diversos equívocos que afectan 
directamente la evaluación de la posibilidad de multiplicarse el Sa-
crificio Eucarístico en la Misa concelebrada. 
Efectivamente, a partir de la distinción entre oblación e in-
molación, tanto en el Sacrificio de la Cruz como en la Misa, los 
seguidores de M. de la Taille ven en la consagración solamente 
una oblación, o mejor dicho, una oblación por parte de la Iglesia, 
de la Víctima ya inmolada en la Cruz y presente sobre el altar 
bajo las especies de pan y de vino. 
Si se sitúa la esencia del Sacrificio Eucarístico en la oblación 
por parte de la Iglesia, entonces su elemento formal consiste en la 
oblación sacerdotal. Si además se concede sólo un valor relativo a 
la realidad misma del signo sacramental, se llega sin dificultad a 
equiparar la oblación sacerdotal con la pronunciación de las pala-
bras sacramentales de la consagración, y, de ahí, no hay más que 
dar un paso para concluir que en la Misa concelebrada hay tantos 
sacrificios como oblaciones sacerdotales o concelebrantes que pro-
nuncian las palabras de la consagración6 4. 
Resumiendo, se puede concluir que en la Misa el signo sacra-
mental se da mediante la doble consagración de las especies euca-
rísticas. El celebrante la realiza por una acción sacramental que 
implica necesariamente los componentes siguientes: el ministro y 
su intención, las palabras sacramentales y su significación, el pan 
y el vino y su transubstanciación. 
La doble consagración constituye la esencia de la Misa, por-
que en ella se confecciona el Sacramento y se ofrece el Sacrificio 
Eucarístico; re-presenta y actualiza en el orden sacramental el Sa-
crificio de la Cruz y ese Sacrificio comporta tanto la inmolación 
como la oblación de Cristo mismo. 
La Iglesia entera participa como Cuerpo Místico, y los fieles 
como miembros suyos, en el Sacrificio de Cristo, su Cabeza. En 
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la doble consagración Cristo asume lo que la Iglesia destina para su 
Sacrificio en alabanza de Dios Padre y en beneficio de los hombres. 
Esos principios permiten también refutar las teorías oblativas 
que separan la inmolación de la oblación sacramental y que redu-
cen la S. Misa a un Sacrificio eclesiástico. 
3. Unicidad del Sacrificio Eucarístico en la Misa concelebrada 
A partir de los principios que acabamos de exponer, es posi-
ble dar respuesta a la cuestión sobre la unicidad o pluralidad del 
Sacrificio Eucarístico en la Misa concelebrada. 
Empezaremos por exponer cómo el Sacrificio Eucarístico está 
determinado numéricamente por la acción sacramental de los con-
celebrantes en la doble consagración. Después abordaremos el estu-
dio de la unicidad de esa acción en sus diversos aspectos. 
Haremos por último un breve estudio crítico de la tesis en 
favor de la multiplicación del Sacrificio Eucarístico en la Misa con-
celebrada; estudiaremos en concreto los principales argumentos del 
autor más representativo de esta corriente. 
a) Acción de los concelebrantes en la doble consagración 
En el apartado anterior hemos comprobado que la doble 
consagración constituye la esencia de la Misa: a cada doble consa-
gración válidamente realizada corresponde un Sacrificio Eucarísti-
co, y la multiplicación del Sacrificio Eucarístico no puede ocurrir 
de otro modo que por la multiplicación de la transubstanciación 
del pan y del vino, que constituye la re-presentación sacramental 
del Sacrificio de la Cruz 6 5 . 
De este principio se sigue que en la Misa concelebrada habrá 
tantos Sacrificios como consagraciones válidamente hechas. Una 
consagración válida se da cada vez que uno o varios sacerdotes 
pronuncian, con la intención debida, las palabras sacramentales so-
bre el pan y el vino. 
En la doble consagración de la Misa concelebrada hay por 
definición una multiplicación de los minsitros. Todos pronuncian 
las palabras sacramentales: supuesta la intención debida, habrá tan-
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tas locuciones como concelebrantes, aunque se trata de las mismas 
palabras pronunciadas simultáneamente. 
En cambio, no hay multiplicación de las especies eucarísticas, 
porque todos pronuncian las palabras consacratorias sobre las mis-
mas hostias y el mismo cáliz. 
En la Misa concelebrada cada concelebrante realiza, pues, 
una acción de por sí suficiente para consagrar válidamente y para 
ofrecer el Sacrificio Eucarístico. Pero vamos a tratar de explicar 
cómo esa acción, sacramental, no se multiplica en la Misa concele-
brada: cada concelebrante la realiza integramente sin que se multi-
plique; todos hacen en conjunto una sola acción sacramental y 
ofrecen, por tanto, un único Sacrificio Eucarístico. 
b) Unicidad de la potestad sacerdotal de los concelebrantes 
El primer argumento que permite establecer la unicidad del 
Sacrificio Eucarístico en la Misa concelebrada se fundamenta en la 
potestad sacerdotal de cada concelebrante en la realización de la 
acción sacramental. Esta potestad es una participación en el sacer-
docio de Cristo: les habilita para actuar con el poder de Cristo y 
les identifica sacramentalmente con su Persona. 
Parece oportuno detenerse aquí en hacer un análisis preciso 
de los diferentes aspectos de la potestad sacerdotal de los concele-
brantes, a partir de tres nociones complementarias: el carácter sa-
cerdotal, la causalidad ministerial, propia de las acciones sacramen-
tales, y el actuar in persona Christi. 
1) El carácter sacerdotal 
El poder de los concelebrantes para actuar como ministros 
de Cristo en la doble consagración tiene su fundamento por una 
parte en el mandato explícito de Cristo, cuando instituyó la Euca-
ristía (Hoc facite in meam commemorationem 66, palabras con las 
que dotó a los Apóstoles, y a cada uno de sus sucesores en el sa-
cerdocio, del poder de ofrecer ministerialmente el Sacrificio Euca-
rístico 6 7. Por otra en que, el sacramento del Orden imprime en 
los sacerdotes un carácter espiritual6 8 que les capacita para reali-
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zar los actos de culto divino propios del sacerdicio ministerial6 9; 
les configura en Cristo, Sumo y Eterno Sacerdote, y les confiere 
una participación en los poderes de su Sacerdocio «de tal forma 
que pueden obrar en persona de Cristo Cabeza» 7 0 . 
En la doble consagración cada concelebrante está configurado 
a la Persona de Cristo 7 1 y participa en los poderes de su Sacer-
docio 7 2 , actuando in virtute Christi, ya que todos poseen el mis-
mo carácter sacerdotal7 3. 
2) La causalidad ministerial de los concelebrantes 
Todos los autores concuerdan en admitir que, en el orden 
sacramental, el carácter sacerdotal tiene razón de principio de ac-
ción, y que otorga una virtud ministerial. Sin embargo, nos encon-
tramos con una diversidad de opiniones cuando se trata de deter-
minar la causalidad propia de cada concelebrante en la acción 
sacramental. 
Por una parte F. Suárez, por ejemplo, opina que cada conce-
lebranbte es un «ministro total (...), no un ministro parcial; cada 
uno actúa como ministro integral, de por sí suficiente e indepen-
diente de los demás; cada uno actúa con una potestad integral y 
absoluta» 7 4. Por otra Sto. Tomás declara explícitamente que «ese 
poder espiritual es instrumental de forma semejante a la virtud 
contenida en los sacramentos» 7 5: «la virtud sacramental está en 
varias cosas y no en una sola (...); no sólo en las palabras, sino 
también en el poder conferido al sacerdote en su ordenación. (...) 
La virtud instrumental está en todas las cosas utilizadas por el 
agente principal»7 6. 
En esta cuestión la opinión de Sto. Tomás, que se basa en 
el concepto de causalidad ministerial, parece más adecuada. Explica 
perfectamente la relación que existe entre la acción de Cristo, Sa-
cerdote principal, y la de los concelebrantes, como ministros su-
yos, en la doble consagración; respeta perfectamente la identidad 
de Sacerdote entre el Sacrificio de la Cruz y el Sacrificio Eucarísti-
co. Además la causalidad ministerial se armoniza mejor con la 
doctrina acerca de la acción divina en los Sacramentos, que encon-
tramos en varios textos del Concilio Florentino 7 7, del Concilio 
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Vaticano II 7 8 , de Pío X I 7 9 , de Pío XI I 8 0 , de Pablo V I 8 1 y de 
Juan Pablo II 8 2 . 
La noción de causalidad ministerial aplicada a la concelebra-
ción nos hace considerar al concelebrante como instrumento ani-
mado de la acción divina y nos permite distinguir la causalidad na-
tural de los actos humanos del ministro, de la causalidad específica 
que éste adquiere, en el orden sacramental, por la virtud divina. 
El concepto propio de instrumento implica el ser movido 
por otro, y no que él se mueve a sí mismo. «Hay dos maneras, 
explica Sto. Tomás, de producir un efecto: como agente principal 
y como instrumento. Del primer modo causa el efecto interior del 
sacramento (y, por analogía también la trasubstanciación) sola y 
exclusivamente Dios (...) Del segundo modo, el hombre también 
coopera al afecto interior del sacramento, pues es lo mismo ser 
ministro y ser instrumento, en cuanto que la acción de ambos be 
realiza exteriormente y causa un efecto interior bajo la moción del 
agente principal, que es Dios» 8 3 . 
Se pueden distinguir dos causas que influyen en la acción sa-
cramental: el agente principal, que obra en virtud de su forma, y 
el ministro, que no obra el efecto sacramental por virtud de su 
propia forma, sino por moción del agente principal. N o obstante, 
se distingue el minsitro —instrumento animado— de un instrumen-
to inanimado, en cuanto es capaz de ejercer la causalidad instru-
mental mediante una acción humana, verdadera y libre. 
En la acción sacramental del concelebrante encontramos así 
una doble causalidad: una causalidad ministerial, en la que intervie-
ne la virtud divina, y una causalidad propia, natural, que le com-
pete por su propia forma 8 4 . Es decir, cada concelebrante ejerce la 
acción ministerial instrumental valiéndose de la propia virtud; y 
ejerce su propia causalidad en una acción humana completa: me-
diante un acto interno de la voluntad —la intención imperada— se 
somete libre y conscientemente a la moción divina y manifiesta 
esa sumisión en el acto externo de la locución de las palabras sa-
cramentales. 
Hemos visto ya que el acto interno de la voluntad no forma 
parte del signo externo sacramental, pero es una condición necesa-
ria para su validez. El acto externo, en cambio, sí forma parte del 
signo sacramental; en él cada concelebrante ejerce tanto su propia 
causalidad como su causalidad ministerial8 5: pronuncia las palabras 
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sacramentales por propia virtud y produce su efecto únicamente 
en cuanto movido por la virtud divina. Por eso el efecto de la ac-
ción sacramental no es una conformación de las especies eucarísti-
cas al concelebrante86, sino la transubstanciación del pan en el 
Cuerpo y del vino en la Sangre de Cristo, la representación sacra-
mental del Sacrificio de la Cruz y la aplicación de sus frutos en 
favor de los hombres. 
Y como en el orden sacramental lo propio de la acción divi-
na es ejercer su virtud mediante el acto externo del ministro, po-
demos afirmar, siguiendo a Sto. Tomás, que así como la acción di-
vina se ejerce instrumentalmente en todo lo que se ordena a 
producir el efecto, en cuanto en ese orden son una misma cosa, 
de igual modo, el efecto del acto externo de cada concelebrante 
viene dado por la misma y única acción divina, que les mueve a 
todos 8 7 . 
En la Misa concelebrada la doble consagración se realiza, 
pues, por la sola virtud de Cristo, que actúa por medio de varios 
ministros en lugar de uno solo 8 8 . Cada concelebrante se somete 
voluntariamente a esa acción de Cristo y la ejecuta ministerialmen-
te mediante un mismo acto externo. 
Podemos concluir que la acción sacramental de los concele-
brantes no se puede multiplicar en razón de la causalidad ministe-
rial que ejercen en ella; todos realizan la misma acción sacramental 
mediante la misma y única virtud divina. 
3) El actuar in persona Christi 
Quda por estudiar, en tercer lugar, esa característica específi-
ca de la acción sacramental de los concelebrantes, que se suele in-
dicar con la expresión in persona Christi* 9. El análisis de esta ex-
presión es importante, puesto que se encuentra en el único texto 
de Sto. Tomás que trata directamente de la concelebración eucarís-
tica, y en el Decreto General Ecclesiae semper que define la unici-
dad del Sacrificio Eucarístico en la Misa concelebrada. 
Esta expresión en el léxico cristiano tiene su origen en la se-
gunda Epístola de S. Pablo a los Corintos 9 0 . Desde la época pa-
trística se utilizó el término in persona para designar la naturaleza 
ministerial del sacerdocio. En teología se usó desde antiguo para 
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referirse bien a Cristo —in persona Christi—, en relación con la 
eficacia de las acciones sacramentales, bien a la Iglesia — in persona 
Ecclesiae—, en relación con el poder de representarla oficialmente. 
A partir de la formulación de Sto. Tomás en la Summa Te-
hologica, la expresión in persona Christi adquiere un sentido técni-
co preciso: suele designar la acción de pronunciar palabras en 
nombre de otro; y en esa acción sólo el representado actúa y se 
compromete, mientras que el que habla se oculta y desaparece9 1. 
Sto. Tomás explica con este término cómo un sacerdote pue-
de decir verdaderamente Hoc est corpus meum... calix sanguinis mei, 
cuando se trata de hecho del Cuerpo y de la Sangre de Cristo, y 
no del suyo. Por eso, lo aplica casi exclusivamente a la acción sa-
cramental del sacerdote en la doble consagración. 
La importancia de esta expresión para el tema que nos ocupa 
está puesta de relieve por el mismo Sto. Tomás; su principal argu-
mento para demostrar que varios sacerdotes pueden consagrar jun-
tamente, consiste precisamente en decir que consagran todos in 
persona Christi 92. De ese texto también podemos deducir que Sto. 
Tomás equipara prácticamente el actuar in virtute Christi con el 
actuar in persona Christi. 
Con el sentido técnico, que le dio Sto. Tomás, la expresión 
se introdujo en los textos del Magisterio. Se utilizó por primera 
vez en el Decreto pro Armeniis del Concilio Florentino 9 3; en ese 
texto se relaciona directamente la transubstanciación con la virtud 
de las palabras sacramentales que el sacerdote pronuncia in persona 
Christi. Después apareció en otros documentos y se impuso defini-
tivamente en los textos del Magisterio de comienzos de nuestro si-
glo. Analizaremos a continuación la significación que se ha dado 
a esta expresión en los principales documentos del Magisterio re-
ciente. 
En la Encíclica Ad catholice sacerdotii, Pío XI utiliza la ex-
presión personam Christi gerere 9*. Después de declarar que el sa-
cerdote actúa como instrumento del divino Redentor, indica con 
dicha expresión que el sacerdote es vicario de Cristo en razón de 
su participación en la misión de Cristo. 
Años más tarde, Pío XII en la Encíclica Mediator Dei, afirmó 
que el sacerdote «tiene el poder de obrar en virtud y en persona 
del mismo Cristo» 9 5 . Para Pío XII, que cita expresamente a Sto. 
Tomás 9 6 , Cristo es fuente de todo sacerdocio; a El le compete 
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comunicar su sacerdocio, y el sacerdote está habilitado por su con-
sagración a hacer las veces de Cristo en el Sacrificio Eucarístico. 
Asemás la potestad de obrar in persona ipsius Christi se distingue 
de alguna manera de la potestad de obrar con virtud ministerial, 
puesto que el Papa utiliza las dos expresiones de modo comple-
mentario. 
En la misma Encíclica usa Pío XII la expresión personara 
Christi para distinguir la potestad del sacerdocio ministerial del sa-
cerdocio común de los fieles9 7; contrapone las expresiones populi 
vices agere y personam Christi gerere para indicar que el sacerdote 
representa a los fieles como miembros del Cuerpo Místico, porque 
representa a Christo, su Cabeza. Además, Pío XII precisa que el 
sacerdote realiza la acción sacramental de la doble consagración 
«sólo en cuanto representa a la persona de Cristo, no en cuanto 
tiene la representación de los fieles»9 8. 
En su Alocución Vous Nous avez demandé, Pío XII se basa 
precisamente en la anterior afirmación, utilizando exactamente las 
mismas palabras para definir la acción sacramental del sacerdote 
como actio ipsius Christi per sacerdotem ipsius personam sustinentem 
et gerentem, y para afirmar que en la Misa concelebrada Cristo ac-
túa por medio de varios sacerdotes concelebrantes en lugar de un 
solo celebrante9 9. 
Pío XII utiliza las expresiones Christi sacrificientis personam 
sustinere et agere 100 y personam Summi Sacerdotis Christi gerere 101, 
indicando así los aspectos bajo los cuales el sacerdote representa a 
Cristo en la doble consagración. 
En el Magisterio posterior a Pío XII, la expresión in persona 
Christi ha sido recogida en tres documentos del Concilio Vaticano II. 
Siguiendo el orden cronológico de esos documentos se puede observar 
que el Concilio ha precisado gradualmente su significación. 
La Const. Sacrosanctum Concilium la utiliza para indicar que 
el sacerdote preside la asamblea litúrgica como ministro de 
Cristo 1 0 2 . 
La Const. Dogm.. Lumen Gentium se sirve de ella exclusiva-
mente para definir la potestad sagrada que el sacerdote ejerce en 
la S. Misa. Se encuentra en un primer texto que trata de la dife-
renciación entre el sacerdocio ministerial y el sacerdocio común de 
los fieles 1 0 3; y en un segundo que indica que el sacerdote ejerce 
sobre todo su oficio sagrado —que es una participación en el ofi-
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ció de Cristo, único Mediator— cuando actúa in persona Christi en 
el rito eucarístico1 0 4. Las notas a pie de página del primer texto 
se refieren a la doctrina de Pío XII; las del segundo a la doctrina 
del Concilio de Trento y de Pío XII 1 0 5 . 
El Decr. Presbyterorum Ordinis precisa además que el sacer-
dote está configurado con Cristo por su carácter sacerdotal y que 
así está habilitado a actuar in persona Christi Capitis i0b. En una 
nota a pie de página se refiere al primer texto de la Const. Dogm. 
Lumen Gentium y conviene, pues, interpretarlo en el mismo sen-
tido. 
Después del Concilio Vaticano II, Juan Pablo II ha juzgado 
oportuno precisar todavía más la significación de esa expresión. 
Ofrecer el Sacrificio Eucarístico in persona Christi, escribe Juan Pa-
blo II, «quiere decir más que 'en nombre', o también, 'en vez' de 
Cristo. In 'persona': es decir, en la identificación específica, sacra-
mental con el 'sumo y Eterno Sacerdote', que es el Autor y el Su-
jeto principal de éste su propio Sacrificio, en el que, en verdad, 
no puede ser sustituido por nadie» 1 0 7. 
Además, según Juan Pablo II, actuar in persona Christi com-
porta una identificación sacramental con Cristo, Sumo Sacerdote, 
en el rito eucarístico instituido por E l 1 0 8 , porque «solamente 
Cristo podía y puede ser siempre verdadera y efectiva 'propicia-
ción por nuestros pecados... y por los de todo el mundo'» 1 0 9 . 
En conclusión: la expresión in persona Christi especifica en 
la configuración con Cristo que da el carácter sacerdotal, una refe-
rencia directa a la persona de Cristo en el ejercicio insustituible de 
su misión y oficio de Sumo Sacerdote, y Único Mediator; puntua-
liza la identificación de orden sacramental con Cristo en su acción 
sacrificial como Cabeza del Cuerpo Místico. 
Sin profundizar más aquí en la naturaleza específica de esta 
identificación sacramental, podemos ya indicar que la realidad de 
esta identificación corresponde a la verdad de la significación de 
las palabras sacramentales y a la eficacia de su efecto objetivo en 
la realidad misma del pan y del vino, que se transustancian objeti-
vamente en el Cuerpo y Sangre de Cristo, actualizando el Sacrifi-
cio de nuestra redención 1 1 0. 
Del mismo modo que «la existencia única e indivisible del 
Señor en el cielo no se multiplica, sino que se hace presente por 
el Sacramento en los numerosos lugares de la tierra donde se cele-
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bra la Misa» 1 1 1 ; y la presencia real de Cristo bajo las especies 
eucarísticas no está multiplicada por el número de hostias con-
sagradas 1 1 2, así también su presencia en la persona del ministro 1 1 3 
no se miltiplica tampoco por el número de ministros: cada con-
celebrante está sacramentalmente identificado con la única Per-
sona de Cristo. Por ser insustituible en cuanto Único Mediator y 
Cabeza del Cuerpo Místico en su Sacrificio Redentor; cada con-
celebrante está asumido —impersonado— por El en el Sacrificio 
Eucarístico. 
La aplicación de la expresión in persona Christi al actuar de 
los concelebrantes en la doble consagración refuerza singularmente 
el hecho de que todos los concelebrantes la realizan por la misma 
y única virtud divina; la unidad en el actuar de los concelebrantes 
no es solamente una unidad de orden causal, sino también de or-
den personal: cada concelebrante está personalmente identificado a 
Cristo en su acción sacrificial. 
Así podemos afirmar que ni el carácter sacerdotal, ni la cau-
salidad ministerial de cada concelebrante, ni mucho menos su ac-
tuar in persona Christi implica una multiplicación de la acción 
sacramental. Al contrario, estos tres aspectos de la potestad sacer-
dotal manifiestan la unidad del sacerdocio, que es la característica 
específica de la Misa concelebrada. 
c) Unicidad de la acción sacramental de los concelebrantes en 
la doble consagración 
En este apartado trataremos de dar respuesta cumplida a uno 
de los interrogantes centrales del presente estudio: si en la doble 
consagración de la Misa concelebrada todos los concelebrantes rea-
lizan o no, una sola acción sacramental; es decir, si constituyen, 
o no, un único signo sacramental y, por tanto, ofrecen un único 
Sacrificio, o múltiples Sacrificios Eucarísticos. 
La acción sacramental en la Misa concelebrada comporta por 
parte de cada concelebrante un acto externo y un acto interno. El 
acto externo consiste en la pronunciación de las palabras de la 
consagración; palabras que constituyen la forma del signo sacra-
mental en virtud del sentido que expresan 1 1 4 y querido por Cris-
to en la institución del Sacramento. 
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Como cada concelebrante pronuncia simultáneamente y exac-
tamente las mismas palabras, no se añade nada ni se quita nada al 
sentido requerido; por tanto, la locución, en conjunto, no altera 
esencialmente la forma del signo sacramental. 
La forma es materialmente una y única, porque las palabras 
son idénticas, y se pronuncian simultáneamente por todos los con-
celebrantes, sobre las mimas hostias y el mismo cáliz. Es también 
formalmente una y única, porque tiene una sola significación, que 
se refiere al Cuerpo mismo y a la Sangre misma de Cristo, a la 
misma re-presentación del Sacrificio de la Cruz y a la misma apli-
cación de sus frutos en favor de los hombres. 
El acto interno consiste en el acto transitivo de la voluntad 
—la intención imperada— de realizar el acto externo en conformi-
dad con el rito eucarístico de la Iglesia. Como se trata de un acto 
de la voluntad, este acto interno es estrictamente personal; cada 
concelebrante lo realiza por virtud propia y ejerce en él su propia 
causalidad. Este acto es por tanto materialmente distinto en cada 
concelebrante y se multiplica según el número de sacerdotes que 
concelebran. 
Pero, como hemos señalado, este acto de la voluntad es un 
acto transitivo, y su objeto se manifiesta necesariamente en el acto 
externo, se puede deducir que el objeto de la intención de cada 
uno es no sólo rigurosamente idéntico, sino también formalmente 
uno; efectivamente, todos los concelebrantes deben tener no sólo 
la intención de realizar la doble consagración, del mismo modo 
que en las Misas celebradas individualemente, sino también la in-
tención —al menos virtual— de realizarla simultáneamente y en 
unión con el concelebrante principal y los demás concelebrantes; 
de hecho lo hacen así según el rito determinado por la Iglesia 1 1 5. 
Por tanto, cada concelebrante tiene que tener intención de hacer 
lo mismo que los demás; de ahí que podamos concluir que el ob-
jeto de la intención imperada de cada concelebrante es fórmala-
mente único. 
Este acto interno, es decir, la intención imperada, no forma 
parte de la acción sacramental en cuanto tal; es una condición ne-
cesaria para que cada ministro pueda realizarla de modo eficaz y 
en unión con los demás. Es por esto que su multiplicidad material 
y su unicidad formal corresponde exactamente a la función de la 
intención en la estructura de la acción sacramental, y cumple 
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perfectamente las exigencias para que varios ministros puedan reali-
zar en conjunto una sola acción sacramental. 
En la doble consagración de la Misa concelebrada nos encon-
tramos, pues, con una acción sacramental que tiene la estructura 
siguiente: una pluralidad de ministros con una intención formal-
mente única; una pluralidad de locuciones de las palabras sacra-
mentales, que constituyen material y formalmente una sola forma 
sacramental; las especies eucarísticas, que forman una sola materia 
sacramental. 
Se puede concluir que la acción sacramental de los concele-
brantes es una, tanto en su término como en su misma estructura: 
hay una sola transubstanciación, una sola re-presentación sacramen-
tal del Sacrificio Eucarístico y una aplicación de sus frutos. Todos 
los concelebrantes juntos realizan un solo signo sacramental y 
ofrecen, por tanto, un único Sacrificio Eucarístico 1 1 6. 
Lo específico de la concelebración es que cada concelebrante 
realiza íntegramente la acción sacramental de la doble consagración 
y ofrece ministerialmente el Sacrificio Eucarístico sin multiplicar 
ni la acción sacramental, ni el Sacrificio Eucarístico. 
Las conclusiones expuestas aquí, nos parece que concuerdan, 
punto por punto, con la doctrina que encontramos en el Decreto 
General Ecclesiae semper, expresamente aprobado por Pablo VI. En 
ese texto se declara: «Por el hecho de celebrar varios sacerdotes en 
virtud de un mismo sacerdocio (la causalidad ministerial) y en per-
sona del Sumo Sacerdote (la identificación sacramental con Cristo), 
obran juntamente con una voluntad (la unicidad formal de las in-
tenciones) y una voz (la unicidad material y formal de las locucio-
nes), y al mismo tiempo confeccionan y ofrecen (la doble consa-
gración como esencia de la Misa) un solo sacrificio por un acto 
sacramental único (la unicidad de la acción sacramental) y partici-
pan del mismo (cada concelebrante participa íntegramente en los 
frutos del Sacrificio Eucarístico) juntamente» 1 1 7. 
d) Estudio crítico de la tesis en favor de la pluralidad del Sa-
crificio Eucarístico en la Misa concelebrada 
Haremos nuestro estudio a partir de un artículo de J . Klei-
ner, publicado en 1979 " 8 . La argumentación, que se encuentra en 
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este artículo, es, en la actualidad, la más representativa de esta co-
rriente. 
Según el pensamiento de J . Kleiner y seguidores, en la Misa 
concelebrada hay tantos Sacrificios Eucarísticos como sacerdotes 
concelebrantes, porque la consagración es a la vez una y múlti-
ple 1 1 9 . Es una en relación a su efecto, que resulta de la única vir-
tud del Agente principal, Cristo; pero múltipe en relación a las ac-
ciones de los ministros, que actúan todos in persona Christi en 
virtud de su carácter sacerdotal. 
En la Misa concelebrada, afirma este autor, Cristo realiza 
una sola consagración y un único Sacramento, mientras que los 
ministros efectúan varias consagraciones mediante varias acciones 
sacramentales: Cristo ofrece instrumentalmente este mismo Sacrifi-
cio; en consecuencia, hay tantas ofrendas minsteriales como conce-
lebrantes. 
Si se sostiene esta tesis debe explicarse cómo los concelebran-
tes, que actúan como ministros de Cristo, pueden realizar varias 
consagraciones cuando Cristo realiza una sola; y cómo en la mis-
ma Misa hay un único Sacrificio por parte de Cristo y varias 
ofrendas ministeriales —que multiplican el Sacrificio— por parte de 
los concelebrantes. Pero estos autores no consiguen hacerlo de mo-
do suficiente. 
Los puntos débiles de la tesis de J . Kleiner consisten en equi-
parar el Sacrificio Eucarístico con la oblación sacerdotal, y en des-
ligar la causalidad ministerial, que los celebrantes ejercen en la ac-
ción sacramental, de la virtud divina que produce el efecto de esa 
acción sacramental. 
En el apartado precedente se ha insistido suficientemente en 
que el Sacrificio Eucarístico se ofrece de hecho por la realización 
del signo sacramental de la doble consagración (constituye por sí 
sola la esencia del Sacrificio), y no por una oblación ministerial. 
Por el signo sacramental Cristo actualiza el acto sacrificial de la 
Cruz, utilizando uno o varios ministros; estos ministros actúan 
por su virtud y están sacramentalmente identificados con El. En 
la doble consagración no hay más inmolación y oblación que la 
de Cristo. 
En cambio, después de la consagración, hay efectivamente 
una oblación de la Víctima en el rito eucarístico. Esta oblación se 
hace tanto por los concelebrantes como por la Iglesia y los fie-
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les 1 2 0 , pero esa oblación no multiplica ni el Sacrificio Eucarístico 
ni la acción sacramental de los concelebrantes. 
Tampoco parece aceptable considerar la eficacia del «acto mi-
nisterial» de cada concelebrante como irreductible, en razón de la 
potencia infinita del Agente principal 1 2 1; por ser irreductibles, los 
«actos ministeriales» de los concelebrantes se adicionarían y multi-
plicarían la acción sacramental. Esa concepeción de la causalidad 
ministerial, manifiestamente inspirada de la teología de F. Suá-
rez 1 2 2 , no distingue entre lo que hace cada concelebrante por vir-
tud propia y lo que produce por virtud divina. 
Ciertamente, los concelebrantes hacen por virtud propia, y 
ejercen su propia causalidad, en tantos actos humanos como conce-
lebrantes, pero esos actos no producen todo el efecto de la acción 
sacramental, sino únicamente el efecto que les corresponde como 
ministros libres y conscientes. 
Para poder realizar el signo sacramental en cuanto ministro 
de Cristo, y ejercer su causalidad ministerial, cada concelebrante debe 
hacer una acción humana, pero esas acciones, aunque materialmen-
te distintas, no multiplican la acción sacramental: en el orden sa-
cramental la acción de cada concelebrante consigue su efecto no por 
virtud propia, sino sólo por virtud divina, y esa virtud es única. 
Ademas no se puede olvidar que Cristo actúa tanto por me-
dio de sus ministros como por medio de los demás elementos de-
terminantes del signo sacramental; como hemos visto, el sacerdote, 
celebrante o concelebrante, no es «ministro total» de la consagra-
ción y, por tanto, del Sacrificio Eucarístico, porque la virtud divi-
na está en todos los elementos utilizados por el Agente prin-
cipal 1 2 3 . 
En definitiva, no se puede dividir ni adicionar la virtud divi-
na según el número de agentes ministeriales, que ejecutan la acción 
sacramental en la consagración; tampoco se puede reducir toda la 
causalidad instrumental en la consagrción a la sola causalidad mi-
nisterial, y sostener así la multiplicación del Sacrificio en la Misa 
concelebrada. 
Por el contrario, en la Misa concelebrada, varios agentes mi-
nisteriales, sacramentalmente identificados con Cristo Cabeza y ac-
tuando por virtud suya, realizan una única acción sacramental que 
incluye la unión de las palabras consacratorias a la materia de la 
Eucaristía. 
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4. Conclusión 
En nuestro estudio hemos podido comprobar que la celebra-
ción eucarística pertenece al orden sacramental, y que su núcleo 
esencial está constituido por la doble consagración. El Magisterio 
indica explícitamente que el Sacrificio Eucarístico se ofrece median-
te el signo sacramental eucarístico, porque conmemora y re-
presenta el Sacrificio de la Cruz y nos aplica sus frutos. Toda 
multiplicación del Sacrificio Eucarístico implica, pues, necesaria-
mente una repetición de ese signo sacramental esencial. 
Nuestra investigación nos ha llevado a la conclusión de que 
la Misa concelebrada tiene una particularidad: en ella cada concele-
brante ejerce íntegramente su potestad sacerdotal y ofrece ministe-
rialmente el Sacrificio Eucarístico, cuando pronuncia in persona 
Christi las palabras sacramentales sobre las especies eucarísticas. Y 
precisamente porque todos los concelebrantes pronuncian simultá-
neamente las mismas palabras sobre las mismas especies, no reali-
zan más que una sola acción sacramental y un solo signo sacra-
mental; todos actúan por una única virtud divina, identificándose 
sacramentalmente con la persona de Cristo, Sumo Sacerdote y 
Único Mediator. 
Lo específico de la Misa concelebrada es que cada concele-
brante ofrece el Sacrificio Eucarístico sin multiplicarlo, y que to-
dos los concelebrantes juntos ofrecen un solo Sacrificio. 
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35. Cfr. Eph 5, 2: «Sicut et Christus dilexit nos, et tradidit semetipsum pro no-
bis oblationem, et hostiam Deo in öderem suavitatis»; 1 Cor 5, 7: «Etenim 
Pascha nostrum inmolatus est Christus». 
36. «Altaris sacrificium non mera est ac simplex Iesu Christi cruciatorum ac 
mortis commemoratio, sed vera ac propia sacrificatio, qua quidem per in-
cruentam immolationem Summus Sacerdos id agit, quod iam in cruce fecit, 
semet ipsum aeterno Patri hostiam offerens aeeeptissimam»: PÍO XII, Enc. 
Mediator Dei, p. 548. 
37. «Omne sacrificium est oblatio, sed non convertitur»: S. Th., II-II, q. 85, a. 
3, ad. 3. 
38. «Augustinus dicit, in libro 'Sententiarum Prosperi': 'Semel immolatus est in 
semetipso Christus, et tarnen quotidie immolatur in sacramento'»: S. Th., 
III, q. 83, a. 1. sc. 
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39. 5. Th., HI, q. 83, a. 1 c; Sto. Tomás repite la misma idea en S. Th., III, 
q. 76, a. 2, ad. 1 y en q. 79, a. 1. 
40. «Effusio sanguinis directe pertinet ad ipsam Christi passionem: est enim na-
turale corpori humano vulnerato quod ex eo profluat sanguis. (...) Et ideo 
(...) vinum seorsum offertur a pane (...) ut ostendatur quod vinum per se 
pertinet ad hoc Sacramentum, tamquam de eius necessitate existens»: 5. Th., 
Ili, q. 74, a. 7, ad 2. Y Sto. Tomás añade: «In passione Christi, cuius hoc 
sacramentum est memoriale, non fuerunt aliae partes corporis ab invicem 
separatae, sicut sanguis, sed corpus indissolutum permansit (...). Et ideo in 
hoc sacramento seorsum consecratur sanguis a corpore, non autem alia pars 
ab alia»: S. Th., Ill, q. 76, a. 3, ad 2. 
41. Como en la acción sacramental nada se hace sin que sea significativo y 
tampoco nada es significativo sin que se haga, la doble consagración termi-
na ex vi verborum en una transubstanciación separada y sucesiva del pan 
y del vino. Pero esta separación ex vi verborum es de orden sacramental; 
no está completa tanto en razón de la inseparabilidad y la impasibilidad de 
Cristo glorioso como en razón del modo de presencia sacramental, es decir 
modo de substancia; la presencia de Cristo entero bajo cada especie eucaris-
tica se da por un camino no sacramental —ex concomitantia— que sigue ne-
cesariamente al primero, precisamente porque la virtud del sacramento sig-
nifica y opera esa separación en el orden sacramental, y porque todo Cristo 
no es objeto de conversión sacramental. 
42. «Quamvis totus Christus sit sub utraque specie, non tarnen frustra. Nam 
primo quidem, hoc valet ad repraesentandam passionem Christi, in qua 
seorsum sanguis fuit a corpore. Unde et in forma consecrationis sanguinis 
fit mentio de eius effusione»: S. Th., III q. 76, a, 2, ad 1. Sto. Tomás preci-
sa todavía más la misma idea en otros dos textos: «Potest intelligi secun-
dum metaphoram, prout per calicem similitudinare intelligitur passio Chris-
ti (...). Et ipse Dominus passionem suam calicem nominat, Mt 26, 39, 
dicens: 'Transeat a me calix iste'; ut sit sensus: 'Hie est calix passionis 
meae'. De qua fit mentio in sanguine seorsum a corpore consecrato, quia 
separatio sanguinis a corpore fuit per passionem»: 5. Th., Ill, q. 78, a. 3, 
ad 1; y «Quia, ut dictum est, sanguis seorsum consecratus expresse passio-
nem Christi repraesentat, ideo potius in consecratione sanguinis fit mentio 
de effectu passionis quam in consecratione corporis, quod est passionis su-
biectum. Quod etiam designatur in hoc quod Dominus dicit, 'quod pro vo-
bis tradetur': quasi dicat, 'quod pro vobis passioni subiicitur'»: 5. Th., III, 
q. 78, a. 3, ad 2. 
43. «Sacramenta novae Legis utpote signa sensibilia atque gratiae invisibilis effi-
cientia, debent gratiam et significare quam efficiunt, et efficere quam signifi-
cant. Quae significatio, etsi in toto ritu essentiali, in materia scilicet et for-
ma, haberi debet, praecipue tamen ad forman pertinet; cum materia sit pars 
per se non determinata, quae per illam determinatur»: LEON XIII, Carta 
Apostolicae curae caritatis, 13-IX-1896, Dz-Sch 3315; cfr. PÍO XII, Cons. 
Apost. Sacramentum Ordinis, 30-XI-1947, Dz-Sch 3858; C O N C . TRID. sess. 
VII, can. 6 Dz-Sch 1606; C O N C . FLORENTINUM, Deer, pro Armeniis, Dz-
Sch 1310. 
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44. Cfr. C O N C . V A T . II, Const. Sacrosanctum Concilium, n. 7; C O N C . V A T . II, 
Deer. Presbyterum Ordinis, n. 13; P A B L O VI, Enc. Mysterium Fidei, p. 761. 
45. Esta doctrina se fundamenta en la relación entre Cristo Cabeza y la Iglesia, 
Cuerpo Místico suyo. Se llega a la misma conclusión a partir del análisis 
tanto de la acción sacrificial, en la cual el Sacrificio externo es signo real 
del Sacrificio interno como del poder sacerdotal del ministro, que participa 
en el Sacerdocio de Cristo. 
46. «Eclesiam una cum Christo muñere fungentem sacerdotis et victimae, Mis-
sae Sacrificium totam offerre in eoque et ipsam totam offerri»: P A B L O VI, 
Enc. Mysterium Fidei, p. 761; cfr. P Í O XII, Enc. Mediator Dei, p. 552. 
47. «Ac perinde ac divinus Redemptor, in Cruce moriens, semet ipsum, ut to-
tius humani generis Caput, Aeterno Patri obtulit, ita idem 'in hac oblatio-
ne munda' non modo semet ipsum, ut Ecclesiae Caput, caelesti Patri offert, 
se in semet ipso mystica etiam sua membra, quippe qui eadem omnia, debi-
liora quoque et infirmiora, in Corde suo amantissime includalo: P Í O XII, 
Enc. Mystici Corporis, 29-VI-1943, AAS 35 (1943), p. 233. PÍO XII repite la 
misma idea en su Exhortación Apostólica Menti nostrae, 23-IX-1950, AAS 
42 (1950), p. 666. 
48. «Per presbyterorum autem ministerium sacrificium spirituale fidelium con-
summatur in unione cun sacrificio Christi, unici Mediatoris, quod per ma-
nus eorum, nomine totius Ecclesiae, in eucharistia incruente et sacramenta-
liter offertur»: C O N C . V A T . II, Decr. Presbyterorum Ordinis, n. 2; cfr. 
C O N C . V A T . II, Cons. Dogm. Lumen Gentium, n. 10; PÍO XII, Enc. Me-
diator Dei, p. 557; P A B L O VI, Enc. Mysterium Fidei, pp. 761-762. 
49. Cfr. C O N C . V A T . II, Const. Dogm. Lumen Gentium, nn. 10-11; PÍO XII, 
Enc. Mediator Dei, p. 555; PÍO XU, Aloe. Vous Nous avez demandé, p. 
714. 
Sto. Tomás expresa la misma idea, distinguiendo el sacerdocio común 
del sacerdocio ministerial: «Actus aliqui immediate ad Deum ordinantur du-
pliciter. Uno modo ex parte unius persona tantum, sicut faceré singulares 
orationes, et vovere, et huiusmodi; et talis actus competit cuilibet baptizato. 
Alio modo ex parte totius Ecclesiae, et sic solus sacerdos habet actus imme-
diate ad Deum ordinatos, quia ipse solus potest gerere actus totius Ecclesiae 
qui consecrat eucharistiam, quae est sacramentum universalis Ecclesiae»: IV 
Sent., d. 24, q. 2, s. 2, ad. 2. 
50. El sacerdote está destinado —deputatus— por el carácter que da el sacramen-
to del Orden, a representar a la Iglesia, porque participa del sacerdocio de 
Cristo, su Cabeza. 
Sto. Tomás utiliza constantemente el termino deputare para caracterizar 
el efecto específico del carácter sacramental; el término deputare se entiende 
como «destinado» u «ordenado», según Hebr 5,1, no como «delegado» por 
los fieles; cfr. 5. Tb., III, q. 63, a. 1; a. 2, a. 3 y a. 6. 
51. C O N C . V A T . II, Decr. Presbyterorum Ordinis, n. 2. 
52. Omnes autem qui Eucharistiae sunt participes, licet non sacrificent ut ille 
(minister), hihilominus cum ipso offerunt communis sacerdotii virtute sacri-
ficia spiritualia sua, quae pañis et vinum indicant, iam, ex quo tempore 
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haec in altare exhibentur. Etenim liturgicus hic actus, in universis fere litur-
giis sollemniter celebratus, 'vim et significationem spiritalem servat'. Fiunt 
quodam modo panis et vinum earum rerum omnium signum quas eucharis-
tica communitas ipsa ex se ut donum Deo praebet offertque in spiritu»: 
J U A N P A B L O II, Carta Dominicae Cenae, p. 131. 
53. Cfr. C O N C . V A T . II, Const. Dogm. Lumen Gentium, nn. 10, 11 y 34; 
C O N C . V A T . II, Decr. Presbyterorum Ordinis, nn. 2 y 5. 
54. Cfr. A. M I C H E L , Messe, en DTC, t. X , col. 1191-1246. 
55. M. D E LA T A I L L E , Mysterium Fidei, 2 a éd., Beauchesne, Paris 1924; idem, 
Esquisse du Mystère de la Foi, Beuchesne, Paris 1924. 
56. M . LEPIN, L'idée du Sacrifice de la Messe d'après les théologiens, depuis l'origi-
ni jusqu'à nos jours, P. Lethielleux, Paris 1926. 
57. «Sacrifice (La Messe) dans lequel L'Eglise, à son tour, de par le Christ 
auquel elle est associée indivisiblement dans l'unité d'un même sacerdoce, 
offre à Dieu ce que le Christ lui a offert: sa mort et sa passion; et comme 
il le lui offrit: dans le rite d'une immolation sacramentelle ou mystique, 
c'est-à-dire symbolique, empruntée aux apparences du pain et du vin dont 
se recouvrent le corps et le sang du Sauveur à la voix du prête promul-
guant les paroles dont retentit la sainte cène. C'est l'oblation d'une victime, 
non plus à immoler pour de bon, mais déjà une fois pour toutes immolée 
dans la passé... Oblatio hostiae, non immolandae, sed immolatae»: M. DE LA 
T A I L L E , Esquisse du Mystère de la Foi, p. 17. 
58. «Toute la passion est sacrifice, parceque toute la passion est immolation san-
glante offerte par le Prêtre; et la Cène est le même sacrifice, unique et indi-
vis, parce qu'elle est le geste du Prêtre offrant dans un rite non sanglant 
la même sanglante immolation. La passion est immolatio hostiae oblatae; la 
Cène est oblatio hostiae immolandae: oblation qui persévère à travers les tour-
ments du Sauveur, en ce qu'elle n'est nulle part rétractée, en ce qu'elle est 
partout contresignée par le sang qui coule pour la ratifier»: ibidem, p. 13. 
59. «Suivant la doctrine de quinze siècles, la messe est l'affaire de l'Eglise, qui 
seule interpose une oblation nouvelle, bien que subordonnée à l'unique 
oblation du Christ, Prêtre principal, dont elle tire sa vertu»: ibidem, p. 22. 
60. «Il reste à définir l'action par où le sacrifice de la messe s'accomplit (...). 
Ce qui le constitue, c'est la consécration opérée par les paroles du Christ, 
et par elles toutes seules. De sorte que, et l'acceptation du sacrifice par 
Dieu, et son oblation par l'homme, et la commémoraison de la cène et de 
la passion du Christ, tout cela se trouve réalisé dans le même instant et 
par l'effet des mêmes paroles, selon que ces parales, sont envisagés: soit 
comme conférant au corps et au sang la qualité de dons, empruntée au 
pain et au vin (oblation); soit comme effectuant un miracle de la toute 
puissance divine (acceptation); soit comme perpétuant le souvenir tangible 
et vivant du sacrifice de la rédemption (commémoraison)»: ibidem, p. 27. 
61. «Ainsi dans notre eucharistie, pas de transsubstantiation sans sacrifice, parce 
que la Christ a voulu lier ceci à cela»: ibidem», p. 29. 
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62. Cfr. Hebr. 10, 10: «In qua volúntate sanctificati sumus per oblationem cor-
poris Jesu Christi semel»; Hebr. 10, 14: «Una enim oblatione consummavit 
in sempiternum sanctificatos». El Concilio de Trento enseña la misma ver-
dad: «Is igitur Deus et Dominus noster, etsi semel se ipsum in ara crucis, 
morte intercedente, Deo Patri oblaturus erat, ut aeternam filiis redemptio-
nem operaretur»: C O N C . T R I D . , sess. XXII , Decr. de ss. Missae Sacrificio, 
cap. 1, Dz-Sch 1740. 
63. Cfr. C O N C . T R I D . , sess. XXII Decr. de ss. Missae Sacrificio, cap. 1, Dz-Sch 
1740; P Í O XI, Encíclica Quas primas, AAS 17 (1925), p. 600. 
64. Cfr. el estudio crítico de la teoría de J. Kleiner al fin de este estudio. 
65. «Multiplicantur insuper sacrificia Missae sicut multiplicatur duplex consecra-
do utriusque speciei, sicilicet sicut multiplicantur ipsae species sacramentales 
in diversis Missis«; R. G A R R I G O U - L A G R A N G E , De Eucharistia, Ed. LlCE-
Berruti t C ° , Torino 1953, p. 285, 
66. Le 22, 19 y 1 Cor 11, 24. 
67. «Inter haec muñera, quae Christus unice Apostolis eorumque successsoribus 
commisit, recensenda est potestas Eucharistiam conficiendi. Solis igitur Epis-
copis, itemque Presbyteris, quod ipsi participes effecerunt ministerii aeeepti, 
reservata est potestas renovandi in mysterio Eucharistico id quod Christus 
peregit in ultima Cena»: S. C O N G R . PARA LA D O C T R I N A D E LA FE , Carta 
Sacerdotium ministeriale, 6-VIII-1983. AAS 74 (1983), pp. 1005-1006. 
68. «(Ordo, quae characterem, id est) spirituale quoddam signum a ceteris dis-
• tinetivum (imprimunt) in anima indelebile», C O N C . F L O R . , Bula Exsultate 
Deo, Decr. pro Armeniis, Dz-Sch 1313; «Hoc est signum quoddam spirituale 
et indelebile»: C O N C . T R I D . , Decr. de Sacramentis, can. 9, Dz-Sch 1609; 
«Sacramento ordinis ex divina institutione inter christifideles quidam, cha-
racter indelebili quo Signatur, constituuntur sacri ministri, qui nempe con-
secrantur et deputantur ut, pro suo quisque gradu, in persona Christi Capi-
tis muñera...» C.I.C., can. 1008. 
69. Cfr. S. Th., IE, q. 63, a. c. 
70. «(Sacerdotium Presbyterorum) peculiari tarnen ilio Sacramento confertur, 
quo Presbyteri, unctione Spiritus Sancti, speciali charactere signantur et sic 
Christo Sacerdoti configurantur, ita ut persona Christi Capitis agere va-
kant»: C O N C . V A T . II, Decr. Presbyterorum Ordinis, n. 2; cfr. P Í O XII, 
Enc. Mediator Dei, p. 548. 
71. «(Presbyteri...) vi sacramenti Ordinis, ad imaginem Christi, summi atque aeter-
ni Sacerdotis (...) ad divinum cultum celebrandum consecrantur, ut veri sa-
cerdotes Novi Testamenti»: C O N C . V A T . II, Cons. Dogm. Lumen Gentium, 
n. 28; «Sacramento Ordinis Presbyteri Christo Sacerdoti configurantur, ut 
ministri Capitis...»: C O N C . V A T . II, Decr. Presbyterorum Ordinis, n. 12. 
72. «Sacerdos quidem ministerialis, potestate sacra qua gaudet, populum sacer-
dotalem efformat ac regit, sacrificium eucharisticum in persona Christi con-
ficit illudque nomine totius populi Deo offert»: C O N C . V A T . II, Const. 
Dogm. Lumen Gentium, n. 10. 
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73. «Quatenus multi quidem sunt sacerdotes qui Missam celebrant, singuli ta-
rnen non sunt nisi ministri Christi, qui per eos suum Sacerdotium exercet 
atque ad hunc finem, singulis per sacramentum Ordinis, eiusdem sui Sacer-
dotii participes specialissimo modo efficit»: S. C O N G R . DE RlTOS, Decreto 
General Ecclesiae semper, p. 410. 
74. F. SuÄREZ, Commentaria oc disputationes in tertiam partem D. Thomae, de 
Sacramento Eucharistiae, et de Missae Sacrificio, en Opera Omnia, t. 21, Ed. 
Vives, Paris 1861, q. 83, a. 1, disp. LXXIV, sect. XII, p. 761. 
75. S. Th., III, q. 63, a. 2 c. 
76. S. Th., IH q. 82, a. 1, ad 2. 
77. El Concilio Florentino déclara a propòsito del Bautismo: «Quoniam princi-
palis causa, ex qua baptisma virtutem habet, sit sancta Trinitas, instrumen-
talis autem sit minister, qui tradit exterius sacramentum: si exprimitur ac-
tus, qui per ipsum ecerxetur ministrum, cum sanctae Trinitatis invocatione, 
perficitur sacramentum». C O N C . F L O R . , Buia Exultate Deo, Decr. pro Ar-
meiis, Dz-Sch 1314. 
78. «(Sacerdotes) Deo in Ordinis receptione novo modo consecrati, Christi 
Aeterni Sacerdotis viva instrumenta efficiantur»: C O N C . V A T . II, Decr. 
Presbyterorum Ordinis, n. 12; «(Celebratio Sacrificii Eucharistici...) actus est 
Christi et Ecclesiae. Ita, dum Presbyteri cum actu Christi Sacerdotis se co-
niungunt,...» ibidem, n. 13. 
79. «...Quibus (sacerdotibus) Pontifex noster Christus Iesus administris utitur ad 
oblationem munda divino Nomini (...) offerendam,...»: Pio XI , Enc. Mise-
rentissimus Redemptor p. 171; «Minister Christi sacerdos: divini igitur Re-
demptoris quasi instrumentum est, ut mirabilem eius operant...»: P Î O XI, 
Enc. Ad catholici sacerdotti, 20-XII-1935, AAS 18 (1936), p. 10. 
80. «Christus in Sacramentis et in Sacrificio suo singulis diebus saluti nostrae 
operatur... Ideo non ex nostra, sed ex divina virtute eis effectrix illa vis 
inest» y «...(Sacerdotes) veluti divina efficiuntur instrumenta, quibus caeles-
tis supernaque vita cum Mystico Iesu Christi Corpore communicatur»: P Î O 
XII, Enc. Mediatur Dei, pp. 533 y 539. 
81. «Sacramenta vero actiones esse Christi, qui eadem per homines administrât, 
nemo est qui ignoret. Et ideo Sacramenta per se ipsa sancta sunt et Christi 
virtute dum corpus tangunt animae gratiam infundunt»: P A B L O VI, Enc. 
Mysterium Fidei, p. 763. 
82. «Non autem neglegere licet primarium sacerdotum munus, qui sua ordina-
tione idcirco consecrati sunt, ut Christi Sacerdotis gérèrent personam; qua-
propter eorum manus, haud secus ac vox et voluntas, factae sunt proxi-
mum Christi instrumentum»: J U A N P A B L O II, Carta Domenicae Cenae, p. 
141. 
83. 5. Th., III, q. 64, a. 1 c. 
84. «Instrumentum habet duas actiones: unam instrumentalem, secundum quam 
operatur non in virtute propria, sed in virtute principales agentis; aliam 
autem habet actionem propriam, quae competit sibi secundum propriam 
forman»: S. Th, III, q. 62, a. 1, ad 2. 
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85. «Non autem perficit actionem instrumentalem nisi exercendo actionem pro-
priam: S. Th., III, q. 62, a. 1, ad 2. 
86. «Principalis (causa) quidem operatur per virtutem suae formae, cui assimila-
tur effectus (...) Causa vero instrumentalis non agit per virtutem suae for-
mae, sed solum per motum quo movetur a principali agente. Unde effectus 
non assimilatur instrumento, sed principali agenti. (...) Et hoc modo sacra-
menta novae legis gratiam causant»: S. Th., III, q. 62, a. 1 c. 
87. «Sicut eadem vis principalis agentis instrumentaliter invenitur in omnibus 
instrumentis ordinatis ad effectum, prout sunt quodam ordine unum; ita 
etiam eadem vis sacramentalis invenitur in verbis et rebus, prout ex verbis 
et rebus perficitur unum sacramentum»: S. Th., III, q. 62, a. 4, ad 4. 
88. «En réalité l'action du prêtre consagrant est celle même du Christ, qui agit 
par son ministre. Dans le cas d'une concélébration au sens propre du mot, 
le Christ, au lieu d'agir par un seul ministre, agit par plusieurs»: PÍO XII, 
Aloe. Vous Nous avez demandé, p. 717; «Cum singuli Sacrificium offerunt, 
omnes tarnen id virtute eiusdem Sacerdotii faciunt et in persona Summi Sa-
cerdotis agunt, cui integrum est sive per unum sive per mukös simul sacra-
mentum sui Corporis et Sanguinis consecrare»: S. CONGR. DE RITOS, De-
creto General Ecclesiae semper, p. 410. En este ultimo texto se refiere con 
una nota en pie de pàgina a Sto. Tomás, S. Th., III, q. 82, a. ad 2 y ad 3. 
89. La expresión in persona proviene del vocabulario jurídico, en el cual equiva-
le a la expresión in nomine, y corresponde a la expresión en prosôpou, que 
utilizaron los Padres griegos. 
90. 2 Cor 2, 10: «Nam et ego, quod donavi, si quid donavi, propter vos, in 
persona Christi». 
91. «Sur tous ces points (relatifs à l'action in persona Christi), les formulations 
de la Somme Théologique représentent un acquis qui deviendra le bien de 
toute la théologie catholique et les théologiens postérieurs n'ont rien appor-
té de vraiment nouveau quant aux perceptions fondamentales exprimées 
ainsi par le Docteur Angélique» B. D. MARLIANGEAS, Clés por une théolo-
gie du ministère. In persona Christi. In persona Ecclesiae, Ed. Beauchesne, Pa-
ris 1978, pp. 227-228. 
92. Si quilibet sacerdotum operaretur in virtute propia, superfluerent alii cele-
brantes, uno sufficienter celebrante. Sed quia sacerdos non consecrat nisi in 
persona Christi multi autem sunt 'unum in Christo' (Gal 9, 28) ideo non 
refert utrum per unum vel per multos hoc sacramentum consecraretur»: S. 
Th., III, q. 82, a. 2 ad 2; «Sacerdos consecrat hoc sacramentum non in vir-
tute propria, sed sicut minister Christi in cuius persona consecrat hoc sa-
cramentum» S. Th., III, q. 82. a. 5 c. 
93. C f r . la nota (19) de ese capítulo. 
94. «Quin immo ipse (sacerdos), quod iure meritoque dicere sollemne habemus, 
'alter es Christus' cum eius gerat personam secundum illud: 'Sicut misit me 
Pater, et ego mitto vos'; eodemque modo ac per angelorum vocem Magis-
ter eius, 'gloriam in excelsis Deo' concinat pacemque 'hominibus bonae vo-
luntatis' suadeat»: PÍO XI, Ene. Ad catholici sacerdotii, p. 10. 
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95. «Idem itaque sacerdos, Christus Iesus, cuius quidem sacram personam eius 
administer gerit. Hic siquidem, ob consecrationem quam accepit sacerdota-
lem, Summo Sacerdoti assimilatur, ac potestate fruitur operandi virtute ac 
persona ipsius Christi. Quadammodo 'linguam suam commodat, manum 
porrigit»: P Í O XII, Ene. Mediator Dei, p. 548. 
96. En nota en pie de pàgina P Í O XII, cita esta obra del Angelico: S. Th., Ili 
q. 22, a. 2. 
97. «Illud tamen in memoriam revocandum esse ducimus, sacerdotem nempe 
ideirco tantum populi vices agere, quia personam gerit Domini nostri Iesu 
Christi, quatenus membrorum omnium Caput est, pro iisdemque semet ip-
sum offert; ideoque ad altare accedere ut ministrum Christi, Christo infe-
riorem, superiorem autem populo. Populum contra, quippe qui nulla ratio-
ne Divini Redemptoris personam sustineat, neque conciliator sit inter 
seipsum et Deum, nullo modo iure sacerdotali frui posse»: P Í O XII, Ene. 
Mediator Dei, pp. 553-554. 
98. «Quia in re gravissima ne perniciosus oriatur error, offerendi vocem pro-
priae significationis terminis circumscribamus opertet. Incruenta enim im-
molatio, qua consecrationis verbis prolatis Christus in statu victimae super 
altare praesens redditur, ab ipso solo sacerdote perficitur, prout Christi per-
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